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Ecuador: entre la ilusión 
y la maldición del petróleo 
Alberto Acostal 

El ingreso del Ecuador, como productor petrolero de importancid, oc11rrida en la décdda de lo> 

setenta del siRio XX, se constituyó en una fuente de financiamiento a tras de la cual se inten­

taron reformas y modernizaciones del Estado, en particular la fallida polftica de sustitución de 

importaciones. Con el decaimiento de los precios, el agresivo endeudamiento y los ajustes for­

zado> para su pago, el petróleo dejó de ser un motor de la economfa para convertirse en el 

"sujeto de pago" de la deuda. Su actual explotación acarrea, además, serios riesgos para la frá­

gil ecología amazónica. 

"El mito de Promcteo que arrebata el fuego de los dioses testimonia el carácter liberador atri­

buido al d~sGubrimiento de fuentes energética> alternativas". 

G. B. Zorzoli, 1975 

e on la exportación de petróleo 

proveniente de la región amazó­
nica, durante ·la -déalda de los 

setenta en el siglo XX, el Ecuador entró 

de ;l'leno en el·mercade mundial y expe­

rimentó un·acélerade'Pmteso de conso­

lidación·de·su Estado-·Nacloo.2 No por­

que se hl'JbieFa ·¡:>roducido -an cambio 

cualitativo en su ·com'lic.tón -de 'País ex­

portador de mater.tas ''f>"i.,as, s;no más 

bien por 'el 'credente monto tle los in-

gresos producidos por las exportaciones 

petroleras que ayudaron a dinamizar y 

ampliar .la economla, asf como, tam­

bién, porque su control recayó en el Es­

tado, especialmente gracias a la consti­

tución de la ·Gmporación Estatal Petrole­

ra Ecuatoriana KEPE), hoy Petroecua­

dor. 
l:a~plotación de crudo se constitu­

yó en -una fuente autónoma de financia­

miento. Recordemos que las exporta-

Economista graduado en la Universidad de Colonia, Alemania. Profesor universitario. 

Consultor internacional y ·del ·ILDIS-FES (Ecuador). Asesor de organizaciones sociales. 

Miembro del Furo Ecuador Ahernativo. Autor de varias publicaciones. Dirección electró­

nica: alacosta48@yahou.com 

2 Las exportaciones de crudo de la Península de Santa Elena, desde la década de los vein­

te, no tuvo nunca la trascendencia que tendrfa la venta de crudo Oriente en el mercado 

internacional. 
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ciones crecieron de 199 millones· de dó­
lares en 1971 a 2.5h8 millones de dóla­
res en JCJB1, el PIB aumentó de 1.602 
millones de dólares a 13.946 millones 
de dólares en el mismo perfodo, la RMI 
de. SS millones de dólares a 563 millo­
nes de dólares. Con esto se vigorizó la 
participación del Ecuador dentro de la 
lógica globalizante del capital interna­
cion<JI. El país se volvió atractivo para 
las inversiones y para los bancos extran­
jeros, precisamente por esa riqueza pe­
trolera, que le otorgó la imagen de nue­
vo rico. 

·Antes, la economía más bien había 
tenido una importancia marginal para 
los capitales foráneos. Su participación 
en el mercado mundial no tuvo mayor 
trascendencia en términos internaciona­
les hasta que, en la década de los sesen­
ta, se redescubrieron significativas re­
servas de petróleo en la Amazonfa. Re­
servas que fueron despreciadas por las 
compañías internacionales al inicio de 
los años cincuenta, puesto que en esa 
época les era más fácil, más seguro y 
por cierto más rentabJe explotar petró­
leo en otras regiones del mundo: Arabia 
Saudita y Venezuela, por ejemplo. Es 
muy importante recordar que la explo­
tación del hidrocarburo no ha respondi­
do a las demandas energéticas o finan­
cieras de estos pafses, sino que ésta se 
explica por la lógica de aprovechamien­
to de los recursos petroleros mundiales 
por parte de las empresas transnaciona­
les o sea por las necesidades de acumu­
lación del capital y, en última instancia, 
por el nivel de desarrollo tecnológico 
alcanzado por los países centrales. 

En el corto plazo, ubicación de los 
recursos y costos de extracción, en un 
momento determinado, explican la de-

cisión de iniciar las tareas de extracción 
del petróleo por parte riP lils empresas 
transnacionales. Por otro lado, la sola 
existencia de petróleo, utilizado por las 
antiguas poblaciones indígenas para ca­
lafatear sus embarcaciones o para sus 
curaciones, no fue nunca una condición 
suficiente para su aprovechamiento ma­
sivo: éste, en definitiva, depende del de­
sarrollo tecnológico de la sociedad, sin 
que la inventiva humana sea por si sola 
suficiente para modificar las actitudes y 
las condiciones materiales sobre las que 
descansa la sociedad misma. Y cada 
fuente de energía, por lo demás, implica 
una determinada forma de organización 
social. Si se recuerda que las sociedades 
esclavistas, aprovechadoras de la ener­
gía muscular del ser humano, requerían 
suprimir la libertad de amplios sectores 
de la población en beneficio de otra 
fracción de la sociedad y por lo tanto 
exigfan gobiernos tremendamente re­
presivos, hay que tener presente que la 
utilización de una fuente energética co­
mo el petróleo, que demanda una gran 
concentración de recursos financieros, 
hace de las sociedades petroleras, más 
aún si son influenciadas por demandas 
externas, espacios autoritarios y por en­
de rentistas al ser lo prioritario la expor­
tación del recurso energético para ase­
gurarse los ingresos financieros. 

la bonanza petrolera de los setenta 

Cuando el Ecuador tenía un poco 
más de un año de exportar petróleo, que 
empezó a fluir hacia el mercado mun­
dial en agosto de 1972, a raíz de la 
cuarta guerra árabe-israelí (octubre de 
1974), se produjo un primer y significa­
tivo reajuste de los precios del crudo en 



el mercado internacional. El crudo 

Oriente, que en agosto de 1972 se coti­
zó en 2,5 dólares por barril, subió a 4,2 

dólares en 1973 y a 13,7 dólares en 

197 4. Este aumento de la valoración ·del 

petróleo amplió notablemente el flujo 

de recursos financieros, facilitando un 

crecimiento acelerado de la economía 

ecuatoriana, sin que sea necesario for­

zar un aumento de la producción petro­

lera. Aquí cabe mencionar la oportuna 

intervención del Estado que frenó la 

pretensión de la compañía Texaco, que 

quería incrementar y hasta duplicar la 

capacidad de transporte existente en ese 

entonces; de haberse cristalizado esta 

pretensión el ritmo de explotación de 

los campos amazónicos habría sido mu­

cho mayor; con las consiguientes conse: 

cuencias ecológicas y aún económicas: 

mayor destrucción ambiental y quizás 

un ritmo de endeudamiento externo 

más acelerado. 
Gracias ál auge exportador que pro­

dujo el petróleo, el PIB creció de 1972 

a 1981 con una tasa promedio anual del 
8%, con índices espectaculares para al­

gunos años (en 1973 de más del 

25,3°/.,), en particular para la industria, 

que se incrementó en un 10% promedio 

anual; mientras que el producto por ha­

bitante aumentó de 260 dólares en 

1970 a 1 .668 dólares en 1981. 

A pesar de estos logros el país no en­

contró la senda del desarrollo. ¿Por 

qué?, es la pregunta que surge espontá­

neamente. Para responderla recurramos 

a Amartya Sen, quien afirma "que las li­

mitaciones reales de la economía tradi­

cional del desarrollo no provinieron de 

los medios escogidos para alcanzar el 

crecimiento económico, sino de un re-
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conocimiento insuficiente de que ese 

proceso no es más que un medio para 
lograr otros fines. Esto no equivale a de­

cir que el crecimiento carece de impor­

tancia. Al contrarío, la puede tener, y 

muy grande, pero si la tiene se debe a 

que en el proceso de crecimiento se ob­

tienen otros beneficios asociados a él. 
( ... ) No sólo ocurre que el crecimiento 

econ6míco es más un medio que un fin; 

también sucede que para ciertos fines 

importantes no es un medio muy efi­

ciente". Está claro, entonces, que no 

hay, o si lo hay es por pura casualidad, 

una relación directa y lineal entre desa­

rrollo y crecimiento económico. 

En estos años, tal como sucede en la 

vida diaria, en donde a un rico le es más 

fácil que a un pobre conseguir un prés­

tamo, el Ecuador-petrolero consiguió 

los créditos que no había recibido el 

Ecuador-bananero y mucho menos an­

tes el Ecuador-cacaotero. Pero la rique­
za petrolera no fue la única explicación 

para la carrera de endeudamiento exter­

no del país; hay que tener presente la 
existencia de importantes volúmenes de 

recursos financieros en el mercado 

mundial, que no encontraban en esos 
años una colocación interesante en las 

economías de los paises industrializa­

dos; esta constatación es fundamental 

para entender el crecimiento de los cré­

ditos hacia todo el mundo subdesarro­

llado durante esos años, pues éstos no 

se concentraron exclusivamente en los 

países exportadores de petróleo. 

En ese período, el monto de la deu­

da externa ecuatoriana creció en casi 22 

veces: de 260,8 millones de dólares al 

finalizar 1971 a 5.869,8 millones cuan­

do concluyó el año 1981. Esta deuda 



pas(J del 16'X, del PIB en 1971. <1l 42% 
del PIB en 1981. Es preciso anotar que, 
en este mismo período, el servicio de la 
deuda externa experimentó un alza 
también espectacular: en 1971 compro­
metía 1 S de cada 1 00 dólares exporta­
dos, mientras que diez años más tarde a 
71 de cada 100 dólares. 

Los organismos internacionales -
Banco Mundial, FMI y BID- fortalecie­
ron este proceso de financiamiento ex­
terno desmedido de las economías sub­
desarrolladas, Ecuador inclusive. Su 
apoyo era parte integrante de una estra­
tegia que no encontraba otra salida fren­
te a la crisis recesiva de los países cen­
trales y que facilitaba el "reciclaje'' de 
los eurodólares y de los petrodólares; 
esto es el aprovechamiento de los dóla­
res.que se acumularon sobre todo en los 
mercados europeos, desde fines de los 
años sesenta por efecto de los desbalan­
ces de la economía norteamericana pro­
vocados por la guerra de Vietnam, y que 
se concentraron también en los países 
árabes exportadores de petróleo, luego 
del alza de los precios de esta materia 
prima básica. 

El auge petrolero y el masivo endeu­
damiento externo dieron lugar a una se­
rie de transformaciones, las que, sin em­
bargo. no se tradujeron en la superación 
de muchos de los problemas arrastrados 
de años atrás; por ejemplo, la pobreza 
no dejó de ser una constante en la so­
ciedad ecuatoriana en todos estos años. 
Es más, con el petróleo aparecieron . 
nuevas dificultades, como fue una nue­
va "crisis de deuda externa", que esta­
llaría a partir de 1982. 

Una situación lamentable si se con­
sidera que la gran disponibilidad de di-

visas en la década de los sct<!nta duran­
te el siglo XX habría hecho posible, con 
políticas económicas adecuadas y una 
real redistribución de la riqueza de por 
medio, el establecimiento de bases sóli­
das para un desarrollo más autodepen­
diente y sustentable, que le habría per­
mitido al país intervenir en forma diná­
mica en el mercado mundial y sobre to­
do habría podido dar paso a la adecua­
da satisfacción de las necesidades bási­
cas de todos los habitantes. Esta apre­
ciación, sin embargo, no puede llevar a 
conclusiones simples, como que la so­
lución de los problemas podría darse 
exclusivamente a través de un diferente 
manejo de lo económico. Una diferente 
aproximación al tema material debe ve­
nir acompañada con profundos cam­
bios a nivel cultural e ideológico, que 
potencien el desarrollo tecnológico, te­
niendo en cuenta todas las capacidades 
existentes en una sociedad. 

En estas condiciones, en el Ecuador, 
con tantos y tan diversos recursos, en 
suma con un potencial económico ca­
paz de satisfacer las necesidades vitales 
de sus habitantes, se constata que el 
problema no es simplemente económi­
co, sino que por el contrario continúa 
siendo un reto político. Es más, siguen 
planteadas las preguntas básicas para 
enfrentar el desarrollo sustentable a par­
tir de la producción de los recursos pri­
marios disponibles: cómo manejar las 
importantes disponibilidades de recur­
sos naturales, cómo encadenar el sector 
exportador con otros sectores de la eco­
nomía, cómo vigorizar el mercado do­
méstico y cómo asegurar una adecuada 
difusión de los ingresos generados por 
las exportaciones de dichos recursos. 



La situación de abundancia relativa 
de recursos financieros, que permitió 
un manejo político de cierta tolerancia 
en medio de un ambiente dictatorial, se 
mantuvo mientras existió un considera­
ble flujo de dólares provenientes del ex­
terior, que facilitaba la postergación y 
aún la superación (al menos aparente) 
de algunos conflictos. De alguna mane­
ra el petróleo viabilizó la dictadura mi­

litar, per) a la vez eliminó la necesidad 
de asun1ir reformas estructurales pro­

fundas, tal como se había planteado en 
un inicio, en 1972. De acuerdo a lo que 
se formuló en la Filosofía y Plan de Ac­
ción del Gobierno Revolucionario y 
Nacionalista del Ecuador, la sociedad 
se caracterizaba por ser "económica­
mente subdesarrollada, socialmente in­

justa y políticamente dependiente, pro­
ducto del irresponsable manejo de los 
asuntos del Estado." Y esto se quería su­
perar con la instauración del gobierno 
militar. 

En otras palabras, mientras había su­
ficientes ingresos externos no hubo ne­
cesidad de recurrir a los cambios pro­
puestos, los que, a su vez, no fueron 
más prioritarios debido a la existencia 
de esos recursos financieros. Por ejem­
plo, no era necesario revisar las estruc­

turas de precios internos de la gasolina 
para frenar el contrabando y el desper­

dicio energético, impidiendo, además, 
el surgimiento de una creciente brecha 
fiscal. En esos años simplemente no se 

consideraba necesario un incremento 

de la presión tributaria; recuérdese que 

el propio dictador, el general Guillermo 

Rodríguez Lara, décadas después toda-
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vía se vanagloriaba que en su gobierno 

no se cobraba impuestos. Cualquier ur­
gencia fiscal, cuando los ingresos del 
petróleo resultaban insuficientes o de­
clinaban por razones coyunturales, Sl· 

·cubría con créditos externos. 
En estas condiciones, cuando los re­

cursos externos fluían con facilidild, el 
Estado, cuya presencia aumentc'1 en la 
economía, diseñó una serie de mecanis­

mos destinados il subsidiar <1l sector pri­
vado. En este escenario se profundizó la 

política de industrialización vía sustitu­
ción de importaciones. Esta política, sin 
duda, significó enormes ganancias para 
los segmentos más acomodados del 
país, de relativo enriquecimiento para 

amplios grupos medios de la población 
y de ciertas ventajas p<~ra algunos secto­
res mayoritarios. Aunque estos últimos 
apenas recibían migajas del banquete 
petrolero, en el Ecuador había l<1 sensa­

ción bastante generalizada de que el de­
sarrollo se encontraba a la vuelta de la 
esquina y algunos hasta soñaban con El 
Dorado petrolero, que sigue aún moti­
vando la creciente extracción de crudo 
a inicios del siglo XXI. 

La bonanza que motivó el petróleo 
la mayor cantidad de divisas que había 
recibido hasta entonces el país-, que 
apareció en forma masiva y relativa­

mente inesperada, se acumuló sobre las 

mismas estructuras anteriores y repro­

dujo, a una escala mayor, gran parte de 
las antiguas diferencias y de las mismas 

prácticas rentistas. El salto cuantitativo 

llevó al Ecuador a otro nivel de creci­

miento económico, pero, al no corres­

ponderle una transformación cualitativa 



82 ECUADOR DEBATE 

similar, en poco tiempo se cristalizó en 
"el mito del desarrollo".l 

Este tipo de procesos desequilibra­
dos y desequilibradores, provocados 
por un auge primario-exportador, es co­
nocido en la literatura económica como 
la "enfermedad holandesa". Esta "enfer­

medad", que se presenta en cualquier 
situación de ingreso masivo de recursos 

externos (exportaciones, capitales forá­
neos o aún "ayuda al desarrollo", sobre 
este tema se puede consultar el aporte 
de Jürgen Schuldt 1 994), provoca distor­
siones diversas y profundas. El ingreso 
relativamente inesperado de recursos 
desde el exterior ocasiona dos efectos: 

1) sobre el gasto por el aumento del in-

greso nacional, que se refleja en una 

modificación de los precios relativos, y 
2) sobre la asignación de los recursos. 

El primer efecto se materializa en un 
deterioro acelerado de la producción de 
aquellos bienes transables que no se be­
nefician del boom exportador, reflejado 
en la revaluación real del tipo de cam­
bio en moneda nacional. Debido a la ri­

gidez en el corto plazo de la oíerta, los 
precios de los bienes no transables cre­
cen con el incremento de la demanda 
efectiva, mientras que los bienes transa­

bies se ajustan vía cantidades, sea a tra­
vés de crecientes importaciones o de 
exportaciones, dependiendo de los pre­
cios internacionales. 

J Entre los múltiples temas que habría que investigar dentro del campo petrolero, como par­
te de un análisis múltiple, se debería estudiar ciertos proyectos hidrocarburfferos como la 
explotación del gas en el Golfo de Guayaquil o la perforación horizontal de pozos petro­
leros en la Amazonf~. Casos en los que, al parecer, estuvo involucrado el afán de nego­
cios de alguna empresa privada antes que el interés nacional. En el primero, por ejemplo, 
luego de haberse anulado la concesión fraudulenta al con!;Orcio ADA a inicios del gobier­
no militar y la fantasiosa perforación que realizó la UXMAL durante el gobierno de Oswal­
do Hurtado Larrea, se llegó recién, ya en el tornasiglo, a una contratación que permite 
.1provechar el ga~ del Colfo para generar eledricidad; esta operación también ha estado 
matizada por reclamos regionalistas, pues no han faltado voces que piden recuperar el gas 
para la ciudad de Guayaquil, en donde deberían realizarse las respedivas negociaciones. 
Y con la perforación horizontal se puede demostrar, una vez más, que el afán de lucro pri­
vado ha dominado muchas de las decisiones del ente estatal: El costo promedio de dichos 
pozos fue de 6.440.477 dólares, con un !iübreprecio de 44,9%. El tiempo de perforación 
llegó a 76 días en promedio, superior en más del 100% a lo programado. Y la mayor pro­
ducción apenas alcanzó un 20% de lo previsto, con una inversión que habría superado los 
1 Só millones de dólares. Monto más que suficiente para iniciar un proceso de recupera­
ción de decenas de pozos cerrados de la empresa estatal, en los cuales, con un reacondi­
cionamiento de 300 mil dólare~ en promedio por cada uno, se habría obtenido un incre­
mento de al menos 27 mil harrile~ diarios de crudo liviano sin ampliar la frontera petrole­
ra. Este fallido proyecto se explica, según técnicos de la empresa, por la ausencia de ca­
pacitación, entrenamiento y planificación en el uso de una tecnología avanzada. Triste 
asunto, pues bien se pudo evitar este desperdicio, ya 'que, como íue anticipado por varios 
técnicos, dicha tecnología, que es aplicada con éxito en los campos de crudo semipesa­
do, no rinde idéntico~ resultados en campos de crudo lividno con una larga historia de ex­
tracción. 



Por el lado de la asign,KIÚn de re­
cursos, los ingresos adidonales incre­
menta-n los salarios, con una creciente 
oferta de trabajo hacia aquellos sectores 
que se benefician de las rentas extraor­
dinarias sacrificando otras ramas de la 
economía, que son normalmente aque­
llas donde se producen los bienes tran­
sables, cuya demand¡¡ puede ser satisfe­
chil vla importaciones. Simult;íneamen­
te esos crecientes ingresos ocasionan 
benefic1us en los sectores de produc­
ción de bienes no transables, que pue­
den incrementar su producción y l¡¡ ge­
neración de empleo. En este ámbito in­
fluyen los ingresos petroleros en manos 
del Estado que alientan la producción 
de no transables, por ejemplo por el la­
do de la construcción, con el consi­
guiente incremento de los empleos y sa­
larios. De hecho en el Ecuador esta "en­
fermedad holandesa" provocó tenden­
cias hacia la desindustri.Jiización, pero 
que fueron morigeradas por los progra­
mas de fomento a la industria y por la 
existencia de un esquema de protección 
arancelaria para la producción nacio­
nal, por ejemplo. 

Posteriormente, superado el auge 
con todas sus secuelas, debido a la exis­
tencia de una serie de rigideces que im­
piden revisar los precios y los salarios, 
los procesos de ajuste resultan muy 
complejos y dolorosos; otra manifesta­
ción de dicha "enfermedad", la que, de 
acuerdo a algunos estudiosos, recién 
aparecerla en esta fase. 

En síntesis, fueron años de inusitado 
crecimiento económico, que transfor­
maron especialmente en términos cuan­
titativos la economia nacional y que 
provocaron algunas distorsiones. Aún 

cua1ido no habíil un;¡ m¡¡siv¡¡ presiún 
para forz¡¡r más la producciún petrolera, 
l¡¡ destrucción amhicntill, sociill y cultu­
r¡¡l en la zona norte de l¡¡ t\m¡¡zonía fue 
devastadora. 

La sociedad ecuatorian;¡ no logr!'1 
sentar las bases pilra su desMroÍio du­
rante la bonanza petroleril. El sistema 
rentístico se profundiz(J de una manera 
compleja y hasta contradictoria, ni tiem­
po que aumentó la capacidad de consu· 
mo internacion¡¡l y nacional, pero no en 
la misma proporciún la capacidad pro­
ductiva nacional. No siquiera se logró 
consolidar un sector estatal y menos 
aún privado nacional con capacidad de 
asumir las tareas en el f11nhito petrolero; 
esta es una constataci{lll que merecería 
un análisis detenido, considerando que 
no sólo es un fenómeno ecuatoriano, si­
no que también se ha repetido en casi 
todos los países exportadores de petrú­
leo. Curiosamente hay que constatar 
que tampoco ha habido una mayor 
preocupación por la incidencia del pe­
tróleo en la sociedad, en la política y 
aún en la economía por parte de los 
científicos sociales ecuatorianos, que 
han dedicado mucho m~s atención al 
estudio del imp<Jcto que han tenido y 
tienen otros productos básicos en la vi­
da nacional, como el cacao o el ha­
nano. 

Adicionalmente, tén.gase presente 
que en esta época el país tenía un tipo 
de cambio rígido, que se sostuvo mien­
tras se mantenía un flujo abundante de 
recursos financieros externos: endeuda­
miento externo a más de los ingresos 
petroleros. Esto condujo a una mayor 
dependencia de recursos foráneos; de 
esta manera, cuando estos ingresos de 
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origen externo comenzaron a debilitar­
se, la economía nacional hizo agua por 
los cuatro costados_ Casi se podría afir­
mar, que la crisis se había programado 
con el manejo económico anterior, en­
tre otras cosas por la misma rigidez 
cambiaría, y que el aparecimiento de la 
crisis solo dependía de la duración de 
los flujos externos de recursos. 

Aquí cabe record;:u las señales que 
emitíiln los organismos internacionales. 
de crédito, influenciados y controlados 
por los gobiernos de los países del Nor­
te, que a lenta han la contratación de cré­
ditos externos. Esa era su función. Y en 
medio de la vorágine crediticia, exacer­
bada por ellos mismos, no avizoraron -
ni siquiera en los años ochenta cuando 
la crisis de la deuda era un hecho- cam­
bios sustanciales p<~ra el mercado petro­
lero, para mencionar un aspecto sobre­
saliente de la época. Los efectos de este 
clima permisivo, fomentado por las en­
tidades multilate'rales tanto para los paí­
ses importadores como para los expor­
tadores de petróleo, apuraban el proce- · 
so de endeudamiento. Para los prime­
ros, ante las expectativas de un sosteni­
do incremento de los precios del crudo, 
la salida obligada era endeudarse para 
diversificar la oferta energética y reducir 
la dependencia petrolera. Para los se­
gundos, lo lógico, en términos financie­
ros, era seguir contratando créditos, que 
al momento no estaban tan caros, para 
posteriormente pagarlos con los espera­
dos incrementos de los precios del hi­
drocarburo. 

El BID, por ejemplo, afirmaba en 
1981, que "dada la elasticidad de ingre­
so de la demanda de energía, tanto a 

corto como a largo plazo, y los proba­
bles cambios en la estructura de la eco­
nomía, la aceleración de la tasa de cre­
cimiento de la actividad económica 
conducirá a un · mayor consumo de 
energía en general y a una mayor de­
manda de petróleo en particular, por lo 
menos durante los próximos diez años". 
Aún cuando los precios del crudo ya 
había descendido desde la segunda mi­
tad del año 1982 y daban señales de un 
debilitamiento de tipo estructural que 
les llevó a su valor más bajo en 1986, el 
Banco Mundial en 1985 todavía asegu­
raba "que es probable que vuelvan a au­
mentar en términos reales durante el 
presente decenio". Se difundieron esce­
narios con precios crecientes del crudo, 
que fluctuaban entre los 30 y los 48 dó­
lares por barril para mediados de los 
ochenta y entre los 30 y 78 dólares a 
mediados de la década de los noventa, 
en va lores constantes de 1980. Expecta­
tivas de precios crecientes del petróleo, 
tasas de interés relativamente bajas iJ 
aún negativas en el mercado financiero 
internacional, así como gobiernos em­
bebidos por prácticas rentísticas y alia­
dos de sectores empresariales oligárqui­
cos constituyeron el camino más direc­
to al endeudamiento externo, luego a la 
crisis y por cierto al ajuste fondomone­
tarista con el que se ha intentado cOnju­
rarla. 

El petróleo como herramienta de un 
tortuoso e interminable ajuste 

A partir de 1982, a raíz del deterio­
ro que se produjo por la caída de los 
precios del petróleo y la reversión del 



flujo de los préstamos a los países del 

mal llamado "Tercer Mundo", se inte­

rrumpió la orgía petrolera. Ya el año an­
terior se habían presentado los primeros 

dolores de cabeza en la economía, a 

raíz del extrangulamiento fiscal que se 

agudizó con el conflicto fronterizo con 

el Perú. 
El precio del crudo Oriente que se 

había incrementado a más de 30 dóla­

res por barril a principios de los ·años 

ochenta: 35,2 dólares por barril en 1980 

y a 34,4 en 1981, para caer a 32,5 en 

1982, experimentó un deterioro sosteni­

do a partir de dicho año y en particular 

desde 1983. Ese fue un momento critico 

para el Ecuador. Justo cuando se acabó 

la fase fácil de contratación de créditos 
externos se derrumbaron los precios del 

petróleo, así como de la mayor parte de 

las exportaciones originadas en los paí­

ses subdesarrollados. 
Como parte de la misma estrategia 

de reordenamiento del poder mundial 

(en la cual jugó también un papel im­
portante la Guerra de la Malvinas, que 
alineó a los EEUU con los intereses bri­

tánicos), los precios del petróleo y de 

otras materias primas empezaron a de­
bilitarse en los mercados internaciona­
les, mientras subían las tasas de interés. 

Las acciones de la Agencia Internacio­

nal de la Energía (AlE) -creada en 1974 

como una respuesta política a la OPEP­

conjuntamente con el concurso de las 

transnaciona les petroleras, se integraron 

en un gran esfuerzo para disminuir la 

dependencia energética, particularmen­

te la petrolera, que tenían los países ca­

pitalistas industrializados. Concreta­

mente se procuraba reducir el costo de 
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las importaciones hidrocarburíferas pro­
venie.ntes de los países de la OPEP para 

contribuir a paliar el déficit de los países 
centrales. 

· Entonces impactó con fuerza el 

efecto de la nueva política económica 

de los EEUU, que provocó un encareci­

miento y una notable disminución de 
los préstamos para los países latinoa­

mericanos. A principios de los años 

ochenta las dificultades económicas in­

ternacionales empezaron a agudizarse, 

toda vez que el déficit múltiple de la 
economía norteamericana presionó so­

bre las relaciones comerciales y finan­

cieras mundiales. Así nuevamente el 

detonante de la crisis latinoamericana 

estuvo en los Estados Unidos, con la 

instauración de la política económica 

conocida como "reaganomics", a partir 

de 1981, que tornó completamente in­

manejable la deuda del mundo subde­
sarrollado. 

Entonces, todavía en forma tibia, se 
intento disminuir en el Ecuador algunos 

desequilibrios macroeconómicos funda­
mentales, en particular los que habían 

comenzado a aparecer en el sector ex­

terno y en la economía fiscal. Una de 
las herramientas más utilizadas fue el 

aumento reiterado de los precios de los 

combustibles derivados del petróleo, la 

cual permitió incrementar los ingresos 

fiscales provenientes de dichos deriva­

dos casa adentro, mientras caían los 

precios del hidrocarburo en el mercado 

internacional. Aumento que, digámoslo 

al paso, sólo se inspiró en reflexiones 

fiscalistas, dejando marginadas conside­

raciones productivas, sociales, ambien­

tales o aún energéticas; esta es otra au-
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sencia notabll· sobre lil cual poco o na­
da se ha reflexionado. 4 

No dciJ<' <;orprPnder que los prime­
ros esfuerzos por ajustar la economía 
hayan sido complejos y confusos en ex­
tremo. Tal como se manifestó antes, las 
rigideces ahondadas por la "enferme­
dad holandesa" provocaron nuevas y 
crecientes dificultades para introducir 
cambios en los precios relativos de la 
economía. La sociedad, además, no te­
nía conciencia del problema que se 
avecinaba, mientras manteníil expecta­
tivas de la época de bon;¡nza petrolera. 
Además, como se desprendía de los 
mensajes que enviaban los organismos 
financieros internacionales, repetidos 
casi como un eco por nuestros gober­

nantes, la crisis que se avizoraba apare­
cía como producida por una pasajera 
iliquidez financiera. En consecuencia, 
se presentaba como coyuntural y de fá­
cil resolución, mientras se esperaba una 

pronta recuperación de li! economía 
norteamericilna. Todaví<~ se confiaba en 
un;¡ recuperación de los precios de p<>­
tróleo en el mercado mundial. Sin em­
bargo, nada de eso sucedió. 

Posteriormente, ya en plena crisis, 
los organismos multilaterales de crédito, 
corresponsahles directos del proceso de 
sobre endeudamiento, asumieron el pa­
pel de cobradores y ajustadores de las 
economías que ellos contribuyeron a 
endeudar. Ellos fueron causantes direc­
tos de la pérdida de disciplina del mer­
cado financiero internacional al propi­
ciar muchas veces medidas que signifi­
caron asumir los riesgos de los acreedo­
res y de los deudores privi!dos. Luego, 
estos organismos han intentado escon­

der el desastre que provocaron median­
te la entrega de cada vez mayores crédi­
tos, sin analizar la raíz del mal, y desde 
luego sin comprenderla. Basta recordar 
los costosos programas de estabiliza-

4 Se tiene que conocer que muchas veces los cálculos para la fijación de los precios de los 
derivados del petróleo fueron efectuados ex post a las decisiones asumidas por las autori­
dades monetarias interesadas únicamente en asegurar recursos para el fisco, esto es para 
servir la deuda externa. Que quede claro, los aumentos de los precios de dichos deriva­
dos no significaron ingresos mayores para la empresa estatal, a la que sistemáticamente le 
fueron recortando ingresos: como que se quería hacer realidad el cuento de "la gallina de 
¡,;s huevos de oro", a la que en lugar de alimentar se trató de despanzurrar para sacarle 
los huevos anticipadamente ... en beneficio de las empresas petroleras transnacionales, por 
cierto. Uno de aquellos actos en esta dirección, digno de mención, fue la contratación de 
una facilidad petrolera en octubre de 1986 por parte de CEPE, para obtener recursos des­
tinados a apuntalar las RMI y no para actividades de la empresa, a la que se le obligó a 
asumir la deuda. Y este tema de las facilidades petroleras también merece algún estudio, 
pues en más de una ocasión, como sucedió en el año 2000 durante el gobierno de Gus­
tavo Noboa Bejarano, se recurrió a este mecanismo financiero cuando no era indispensa­
ble, con costos demasiados elevados y en condiciones abiertamente inconvenientes y has­
ta ilegales. La posibilidad de usar una titularización de las reservas petroleras también ha 
sido discutida para poder atender el servicio de la deuda externa; una posibilidad que ten­
dría cabida dentro de una propuesta de salida ordenada de la trampa cambiaría de la do­
larización. 



ción y ajuste estructural, que en más de 

una ocasión concluyeron en enormes 
fracasos o en procesos de corrupción 

masiva, como lo han sido los costosos 
salvatajes de la banca privada en Méxi­

co y Ecuador, para citar apenas dos ca­
sos. Sin embargo, con estos nuevos cré­

ditos, orientados también a sostener el 

servicio de antiguas deudas, en espe­

cial, el FMI y el Banco Mundial han im­

puesto la lógica neoliberal de mercado, 
el punto medular de las condicional ida­

des fondomonetaristas y bancomundia­
listas. 

Interrumpido el proceso de acumu­
lación sustentado en "fáciles y abun­

dantes" recursos financieros externos, 
sin las reformas estructurales que hubie­

ran sido indispensables para disminuir 

la excesiva dependencia de los vaivenes 
derivados del mercado petrolero mun­
dial, los gobiernos constitucionales tu­

vieron que enfrentar la búsqueda de los 
equilibrios macroeconómicos, tratando 
de mantener con vida el espacio consti­
tucional que se habla reconquistado en 
el Ecuador en 1979 y que respondía 
también a las necesidades de la estrate­
gia internacional de los EEUU. 

Para el Ecuador la crisis se reflejarla 
en un acelerado deterioro de los térmi­
nos de intercambio, en particular del 
petróleo cuyo precio se había recupera­

do en los años setenta, llegando a valo­
res superiores a los 40 dólares por barril 

en el mercado ocasional (mercado spot) 

durante 1981, para experimentar una 

reducción apreciable hasta 1984: 27,4 

dólares por barril; para luego precipitar­
se vertiginosamente hasta menos de 9 

dólares por barril en julio de 1986. 

A poco de la suspensión de pagos de 
México en agosto de 1982, el gobierno 
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ecuatoriano ingresó también en la ron­
da de las continuas negociaciones de la 
deuda externa con los acreedores inter­

nacionales. Entonces aparecieron con 
enorme crudeza los problemas que la 
etapa petrolera había mantenido relati­
vamente ocultos y que todavfa son una 

característica de la sociedad y econo­
mía ecuatorianas. 

En este punto cabe anotar el manejo 
de la cuestión petrolera en medio de la 
crisis. Los esfuerzos han apuntado, casi 
en forma permanente, al incremento del 
saldo exportable, complementados con 
mayores beneficios para atraer nuevas 
inversiones extranjeras hacia las tareas 

de exploración y extracción de crudo. 
Asf, desde principios de los años ochen­
ta, se realizaron algunas reformas a la 
Ley de Hidrocarburos para invitar a los 

capitales (,!xtranjeros. El argumento cen­
tral sostiene que al no haber recursos 
suficientes en el país para asumir los 
elevados costos para la exploración pe­

trolera, había que revisar el marco jurí­
dico con el fin de hacer más atractiva la 
inversión privada. Alrededor de este dis_­
curso ha girando gran parte de la discu­
sión petrolera y por cierto de las deci­
siones adoptadas. 

En este punto interesa recordar el 
manejo que se ha hecho de las cifras de 
las reservas petroleras. Su manipulación 

ha sido evidente: en ciertas ocasiones se 

han reducido las estimaciones de las re­

servas petroleras para justificar el llama­

do a las empresas petroleras, por ejem­

plo en 1981 para forzar las reformas le­

gales, y, en otras, se las ha aumentado 
para in"crementar el monto de la pro­

ducción de crudo, sea para financiar el 

servicio de la deuda externa, como para 

justificar la ampliación del Sistema del 
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Oleoducto Transecuatoriano (SOTE) y, 
por cierto, para construir el OCP. Esta 
manipulación ha sido orquestada por 
los grandes medios de comunicaci6n, 
con lo cual ha enraizado e.l mensaje de 
que el país no cuenta con los recursos 
suficientes par<1 financiar l<1s informa­
ciones necesarias. Está más que demos­
trado que l¡¡s v¡¡lor¡¡ciones presentild<ls 
para diversos proyectos, supuestamente 
técnicas, no hiln respondido <1 condicio­
nes reales; recuérdese, por ejemplo, que 
cuando se propuso la ampliación del 
SOTE el gobierno de Sixto Duriín Ballén 
llegó incluso a sustentar un estudio de 
factibilidad en el cual se incluían hasta 
dos carreteras que no tení<1n nada que 
ver con el oleoducto y se presentaban 
cifras de transperte de crudo superiores 
al monto que se pretendía producir ... 

En síntesis, las más de las veces, las 
cifras de reservas han recogido las pre­
tensiones del capital financiero interna­
cional, sea para hacer más atractivo el 
ingreso de las compañías transnaciona­
les y para disponer de un mayor saldo 
exportable a fin de satisfacer de mejor 
manera el servicio de la deuda externa. 

La respuesta a la crisis fue incremen­
tar la producción petrolera. Respuesta 
repetida en casi todos los países petrole­
ros, con lo cual, al aumentar la oferta, el 
precio se debilita aún más. Si no habría 
sido por al acción concertada de la 
OPEP (de la cual el Ecuador se separó 
en 1994, para congraciarse con los 
EEUU), a pesar de todas sus debilidades, 
la cotización del crudo habría sido mu­
cho menor. 

La estrategia orientada a la exporta­
ción primaria, con el petróleo a la cabe­
za, agudizó las tendencias excluyentes 
y concentradoras. A pesar del in cremen-

to de las exportaciones hasta 1997 no se 
dio un empuje para el crecimiento eco­
nómico, como sucedía en otras épocas 
de l¡¡ historia económic¡¡ del Ecuador. El 
sector privado, aislado y sin el concurso 
del sector estatal, no tuvo el mismo di­
namismo que en décadas anteriores. El 
Estado, que en estos años de ajuste per­
dió su papel promotor en la economía, 
funciona hoy al revés: antes servía para 
propiciar relativamente mejores niveles 
de distribución del ingreso a favor de las 
capas de ingresos más bajos, en espe­
cial las capas medias, ahora lo hace a 
favor de los más acomodados, en des­
medro de los otros grupos (una de las 
manifestaciones más claras ha sido el 
salvataje bancario). Una situaci6n regis­
trada en varias partes del planeta, en 
donde se visualizan situaciones de cre­
cimiento económico huérfanas de con­
tenido social: la economía y las expor­
taciones crecen y el desempleo aumen­
ta, como que se ha fracturado aquel na­
vío que progresaba por efecto del auge 
exportador, tal como lo veía en los años 
setenta el economista Germánico Salga­
do. Ahora, una parte de la sociedad, en 
donde parecen estar afincadas las velas, 
estaría en capacidad de avanzar, mien­
tras el resto experimenta una exclusión 
casi estructural. 

Lo que ha sucedido en Ecuador se 
registra en otros países. El caso de Méxi­
co es paradigmático. Este país aglutina 
el grueso del avance tecnológico a nivel 
del comercio exterior latinoamericano, 
debido casi en su totalidad a su inser­
ción al mercado norteamericano. Sin 
embargo, como afirmaba la CEPAL en el 
año 2000, "el éxito exportador de Méxi­
co no ha logrado arrastrar, hasta ahora. 
al conjunto de la actividad económica. 



ya que en el último decenio sólo se han 
registrado tasas de crecimiento modes­
tas, además de haberse ahondado la he­
terogeneidad interna en la economía". 
Por un lado, se mantiene una enorme 
dicotomía entre el ritmo de crecimiento 
de las exportaciones y la evolución del 
producto, por otro lado, parece haberse 
ahondado aún más la heterogeneidad 
del aparato productivo mexicano. Si se 
conside· a que la calidad de las exporta­
ciones uebería estar determinada f-lor las 
interrelaciones dinámicas y sostenidas 
con el resto de la economía, México ha 
fracasado por lo pronto. 

El ajuste, para volver al Ecuador, 
alentó aún más la producción primaria 
con ventajas naturales, dirigida al exte­
rior. Esta reprimarización vino acompa­
ñada con un deterioro de la industria 
manufacturera -desindustrialización- y 
de aquellos sectores dirigidos a satisfa­
cer la demanda interna, con capacidad 
de generar empleos adecuados, pagar 
remuneraciones decentes y reducir con­
sistentemente la pobreza. Por otro lado, 
esta reprimarización ha ocasionado el 
deterioro del medioambiente, en tanto 
prioriza los rendimientos cortoplacistas 
sobre cualquier otra consideración de 
largo aliento. Como ejemplo de este de­
terioro ecológico se puede mencionar 
no sólo la situación de la Amazonía por 
efecto de la actividad petrolera, sino la 
situación de la actividad camaronera, 
afectada por la sistemática destrucción 
de los manglares y por el uso indiscrimi­
nado de productos químicos en las ba­
naneras, que provocaron una serie de 
efecto<; como «el síndrome de Taura>> y 
lueg<> "1.1 mancha blanca>> 

Fl ·'l'"te. C'n sus tendencia~ de largo 
pl;11• ''"!"lisa la consolidación del 
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mercado en el manejo de la economía, 
con l¡¡ 'menor cantidad posible de inter­
ferencias de parte del Estado y esto sC' 
reflej6 t¡¡miJién en una perdida de con­
trol estatal sobre el m¡¡nejo del sector 
petrolero; uno de los últimos capítulos 
de este proceso de debilitamiento siste­
mático del ente estatal es su descapitilli­
zación y la pretendida privatización de 
la Refinería de Esmeraldas, pues de con­
formidad con un estudio forjado en el 
Banco Central, con apoyo del Bilnco 
Mundial, estaría generando pérdidas. 

En la práctica, con el ajuste se impu­
so la lógica internacional sobre la na­
cional y se transformó a la política so­
cial en un esfuerzo complementario del 
manejo económico. Lo cual no significa 
que en el Ecuador haya existido ante­
riormente un manejo económico estati­
zante, una política económica de espal­
das al mercado mundial o un manejo 
social acorde con las demandas de la 
sociedad, nada de eso. 

Lo tortuoso del ajuste hay que en­
tenderlo también como resultado y par­
te de una institucionalidad sustentada 
en el paternalismo, el rentismo y la co­
rrupción/impunidad. Paternalismo ex­
presado en el sistemático apoyo estatal 
para hacer más fácil el ajuste a los gru­
pos de poder económico y político, 
controladores y usufructuadores del 
propio Estado. Rentismo depredador de 
la mano de obra, de la naturaleza y de 
la misma moneda nacional, el sucre. 
Corrupción/impunidad reflejadas en va­
rios pasajes del manejo económico, 
permanentemente presentes en la acti­
vidad petrolera y graficadas con la sin­
dicación de casi todos los gobernantes 
desde 1992 ... 
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El ajuste tortuoso y su continuidad 
dolarizada tienen otra característica en 
común: el autoritarismo. El discurso de 
los consensos se ha demostrado como 
un argumento propagandístico-comuni­
cacional y no como la opción para 
construir un orden democrático. Los ob­
jetivos últimos del ajuste no se discuten. 
Sus resultados son el producto de ges­
tiones cupulares entre funcionarios de 
instituciones financieras internacionales 
(que tienen casi siempre la palabra diri­
mente), miembros del equipo económi­
co del gobierno nacional y los voceros 
de los principales grupos económicos 
(grandes cámaras de la producción); 
gestiones que, además, se dan muchas 
veces sin ninguna transparencia. Así, en 
no pocas ocasiones, los instrumentos 
prácticos y Íos procedimientos aplica­
dos han violentado las leyes, empezan­
do por la propia Col')stitución Polrtica 
del Ecuador, cor:no sucedió con la dola­
rización oficial. Otr¡¡ de las característi­
cas de este manejo inconstitucional y 
autoritario ha sido el escaso tiempo pa­
ra la discusión de cuerpos legales exten­
sos y complejos, presentados como de 
urgencia económica. Esta práctica ha 
estado presente casi siempre en el cam­
po petrolero; a modo de botón que con­
firma la muestra, la construcción del 
OCP se impuso en contra de cualquier 
consideración contraria: el OCP va por­
que va, repetía cansinamente el presi­
dente Gustavo Noboa. 

De la mayor crisis del siglo XX a la do­
larización 

Ecuador concluyó el siglo XX con 
una crisis sin precedentes. Al año 1999 
se le recordará por registrar la mayor 

caída del PIB real del siglo XX. Este de­
clinó en 6,3% medido en sucres cons­
tantes y en dólares en 30, 1%, de 19.710 
millones a 13.769 millones de dólares. 
El PIB por habitante se redujo en casi 
32%, al desplomarse de 1.619 a 1.109 
dólares. · 

El país, en consecuencia, experi­
mentó el empobrecimiento más acele­
rado en la historia de América Latina: 
entre el año 1995 y el año 2000, el nú­
mero de pobres creció de 3,9 a 9,1 mi­
llones, en términos porcentuales de 
34% al 71 %; la pobreza extrema dobló 
su número de 2,1 a 4,5 millones, el sal­
to fue de 12% a un 31%. Lo anterior vi­
no acompañado de una mayor concen­
tración de la riqueza: asf, mientras en 
1990 el 20'Yo más pobre recibía el 4,6% 
de los ingresos, en el 2000 captaba me­
nos de 2,5%; entre tanto el 20% más ri­
co incrementó su participación del 52% 
a más del 61 %. Y en el cambio de siglo 
miles de ecuatorianos, entre 500 y 700 
mil personas (más de un 1 oo;., de la 
PEA), habrían emigrado. 

Las cifras expuestas demuestran la 
gravedad de una crisis explicable por 
una serie de factores mutuamente inte­
rrelacionados, de orden natural -el fenó­
meno de El Niño-, de orden económico 
-el servicio de la deuda externa, la caí­
da de los precios del petróleo, la deses­
tabilización financiera internacional, el 
salvataje bancario- y de orden político -
cinco gobiernos en cinco años-. Crisis 
desatada, en gran medida, por la políti­
ca económica aplicada desde 1992 que 
alentó el consumismo en ciertas capas 
de la sociedad por efecto del tipo de 
cambio relativamente estable y que au­
mentó las tendencias especulativas en 
la economía por efecto de las altas y 



fluctuantes tasas de interés con las que 
se apuntaló el tipo de cambio, así como 
por efecto del interminable ajuste rece­
sivo y aperturista de inspiración fondo­
monetarista impuesto en este país desde 
la primera mitad de la década de los 
ochenta. Sobre todo estas dos últimas 
acciones son causas profundas del pro­
blema ecuatoriano.· 

En esta coyuntura Ecuador sorpren-
. dió ai rr undo. Con la dolarización ple­
na de su economía, sin ninguna prepa­
ración, el 9 de eneto del 2000, fue el 
primer país de América Latina que sacri­
ficó oficialmente su moneda nacional e 
impuso una moneda extranjera como 
de curso legal completo. Y así se incor­
poró a la lista de 26 colonias o territo­
rios que ese entonces ya utilizaban una 
moneda extranjera en todo el mundo, 
11 de ellos el dólar norteamericano. 

Una lectura preliminar -superficial, 
por cierto- de la situación económica . 
del Ecuador dolarizado podría llevar a 
la conclusión de que su economía se 
encuentra mejorando; para ello nada· 
mejor que presentar el ritmo de creci­
miento, la reducción de la inflación y 
aún algunos datos del mercado finan­
ciero, como son el incremento de los 
depósitos y de los créditos otorgados. 
Esta visión se podría complementar ar­
gumentado como un éxito la caída del 
desempleo. 

Sin embargo, no hay como aferrarse. 
a las apariencias o a interpretaciones li­
geras que descuidan el meollo del asun­
to. Si bien es cierto que la economía 
ecuatoriana no atraviesa un estado críti­
co como en el año 1999, no se puede 
afirmar que ésta ya encontró la senda 
para una franca y sostenida recupera­
ción. La inflación, luego de subir del' 
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61 'X, en diciembre de 1999 al 91 •y., en 
diciembre del 2000 (también por causa 
de la dolarización), empezó unil lenta y 
tortuosa marcha descendente, hasta 
9,4% en diciembre del 2002, y eso con 
tarifas de servicios y bienes públicos 
congeladas; un nivel elevado si se con­
sidera que en los EEUU la inflación bor­
dea el 1 ,4'Yo y que con otra medida no 
tan irresponsable -como fue sacrificar la 
política monetaria y cambiaría en un 
mundo dominado por tasas de cambio 
flexibles- se hubiera podido conseguir 
un resultado satisfactorio. 

En este contexto, las medidas adop­
tadas por el gobierno del coronel Lucio 
Gutiérrez, lejos de resolver los proble­
mas del aparato productivo y de mejo­
rar la capacidad de compra de la pobla­
ción, aceleraron la inflación en dólares. 
De hecho, la inflación mensual, luego 
de haber terminado en diciembre del 
2002 con una tasa de 0,35%, alcanzó 
en enero del 2003 la cifra de 2,5%, la 
más alta desde inicios del 2001; y la in­
flación anualizada subió de 9,36% en 
diciembre del 2002 a 1 O, 1% en enero 
de este año, para caer ligeramente en 
los meses subsiguientes, en febrero al 
9,76% y en marzo al 9, 15%. Estos ajus­
tes agravan la caída del tipo de cambio 
real efectivo, con el consiguiente im­
pacto en la competitividad: un asunto 

'de mucho cuidado en cualquier econo­
mía abiert¡¡, más aún en dolarización; 
régimen cambiario que ahora ofrece 
apuntalar el coronel Lucio Gutiérrez y 
aún difundirlo en la región, luego de ha­
ber sido públicamente su detractor. 

Para mencionar otro punto crítico, 
las tasas de interés activas reales de más 
de 20% para la mayoría de empresarios, 
y el diferencial entre tasas activas y pa-
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sivas de 1 O puntos porcentuales, refle­
jan nivele~ desmesurados para una eco­
nomía dolarizada, cuya recuperación se 
explica por la lotería de los altos precios 
del petróleo, por el creciente endeuda­
miunto uxterno privado (cuyo monto 
aumentó en más del 1om:, desde inicios 
del 2000 a iines del 2002, al pasar de 
2.229 millones dP dólares a 4.899 mi­
llones, ruspectivamente), así como por 
las remesas de los emigrantes ( 1 .400 mi­
llones de dé1lares en el 2001 y en el 
2002, superiores a las exportaciones su­
madas du ha nano, cacao, café, camarón 
y atún, los rubros más importantes de 
exportación después del petróleo). En 
estas condiciones, la economía intenta 
salir del pozo, pero sin que tenga algo 
que ver un esto la dolarización y, por su­
puesto, a pesar de las polfticas econó­
micas aplicadas (Téngase presente que 
el PIB per cápita del ;.1002 apenas bor­
dea el de 19HO). 

En este escenario, las señales de us­
trangulamiento externo, que tendría re­
percusiones fiscales, comienzan a ser 
inocultables. Por efecto de la rigidez 
cambiaria en una economía atrapada 
por una ingenua (por decir lo menos) 
apertura comercia 1 y financiera, con 
una baja productividad y con una pesa­
da deuda externa, las cuentas externas 
muestran cifras preocupantes. Las ex­
portaciones apenas se han recuperado 
(gracias al petróleo y éste, a su vez, de­
bido a sus altos precios), mientras que 
las importaciones crecen rtcelerada­
mente. Saldo: el déficit comercial, que 
en el 2001 fue de -302 millones de dó­
lares, en el 2002 cerró en 1.006 millo 
nes; mientras el déficit de cuenta co­
rriente en el 2002 alcanzó -1.703 millo-

nes, cuando el 2001 fue de -550 millo­
nes. Y el tuturo se pinta peor, inclusive 
en estimaciones optimistas para el 
2003, como las establecidas por el pro­
pio Banco Central, en las que se espera 
un déficit comercial de -1.519 millones 
y un déficit en cuenta corriente de 
1.700 millones. 

El país seguirá exportando dólares 
por el pago de la deuda externa. En la 
pro forma presupuestaria para el 2003, 
se dice textualmente que "el país se vol­
vió exportador neto de divisas, finan­
ciando de esta manera al resto del mun­
do". En el 2002 se recibieron préstamos 
por 138 millones de dólares y se amor­
tizaron 710 millones, un saldo negativo 
de 572 millones. En el 2001 el saldo ne­
gativo se acercó a los 400 millones, se 
obtuvo préstamos por 330 millones y se 
pagó 733 millones. Exportación de dó­
lares que se suma a una cifra negativa 
acumulada en la década anterior de ca­
si 10 mil millones de dólares. Exporta­
ción que se repetirá en el 2003; en este 
año, por desembolsos, que incluyen los 
recientemente aplaudidos créditos que 
obtendría el gobierno tanto del FMI co­
mo de otros organismos multilaterales 
(si el Ecuador cumple con todas las con­
dicionalidades impuestas, se entiende), 
se recibirían unos 720 millones, mien­
tras que por pago de la deuda externa 
pública saldrán unos 950 millones .. En 
la práctica se exportará mucho más de 
130 millones de dólares, pues la dife­
rencia del precio establecido en la pro­
forma -18 dólare~ por barril- con el del 
mercado, está destinada en gran medida 
a alimentar el pago de dicha deuda: con 
esta cláusula de contingencia perversa 
se consolida el favoritismo con los 



acreedores, como reza la Carta. de In 
tención. si cae el precio·del petróleo en 
la mira está "la adopción de medidas 
que podrían ser necesarias para alcan­
zar los objetivos del programa", esto es 
más austeridad y reducción del gasto 
social. A esta sangría, con la que se 
compr~ la "confianza" de los agentes 
económicos externos, se suma otra car­
ga producida por el servicio de la deu­
da pública interna, en su mayorí¡¡ por el 
salvataje bancario, que en el 2003 signi­
ficará una transferencia neta negativa de 
397 millones. 

Más petróleo para salvar la dolariza­

ción 

Así las cosas, el Ecuador, al empezar 
el nuevo milenio, para avanzar vuelve 
su mirada al petróleo. 

Poner los ojos en el pasado auge pe­
trolero y creer que será posible repetir­
lo, constituye una grave equivocación. 
Por un lado el país ha sido ajustado y 
reajustado sostenidamente, con lo que 
su economía está casi totalmente abier­
ta. Adicionalmente, los esperados ingre­
sos petroleros serán inferiores a los de 
los años setenta para la sociedad en su 
conjunto, en tanto los contratos hidro­
carburíieros existentes no dejan una 
participación significativa para el país. 

Si se mira más allá del espejismo 

consumista que podría generar la mayor 

cantidad de crudo exportado luego de 
que entre en funcionamiento el OCP, 

Ecuador seguirá dependiendo de la~ 

fluctuaciones internacionales; algo de 
mucho cuidado para la propia dolariza­
ción, según luan Luis Moreno-Villalaz, 

panameño, uno de los promotores de 
dicha medida cambiaría. Hay que tener 
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presente que en una economía dolariza­
da la entrada significativa de .capitales 
tenderá a aumentar el crédito y ·lil de­
manda internos, alentando la actividad 
productiva de ~ienes no transables, es­
pecialmente, e incrementando los pasi­
vos externos; en cambio ante un déficit 
de cuenta corriente o una Sillida de ca­
pitales, la defensa de la dolarización 

conllevará la subida de las tasas de inte­
rés y la consecuente disminución de la 
actividad económica. Y estas fluctuacio­
nes, en una economía que depende tan­
to del petróleo, serán extremadamente 
bruscas. 

La respuesta será por el lado de las 
cantidades: caída de salarios, mayor de­
sempleo, disminución de la produc­
ción, quiebra de empresas, tal como su­
cedió en Argentina con la convertibili­
dad, hermana gemela de la dolariza­
ción. En estas circunstancias, las expor­

taciones se verían obligadas a mejorar 
su competitividad despidiendo personal 
o reduciendo los salarios, así como for­
zando a cualquier costo la renta de la 
naturaleza, esto es con crecientes des­
trosas ambientales. Y estos destrozos se 
producirán inevitablemente con la am­
pliación de la frontera petrolera en el 
sur de la Amazonia ecuatoriana. 

El esquema dolarizador ecuatoria­

no, incluso para cuando la inflación 
descienda a un solo dígito, no podrá ga­
rantizar un crecimiento económico sos­

tenido y una expansión sustantiva del 

empleo. Y sólo podrá sobrevivir mien­
tras se garantice el ingreso abundante 

de recursos externos provenientes de 
exportáciones primarias, particularmen­
te petroleras, crecientes remisiones de 

ecuatorianos que viven el extranjero o si 
se logra mendigar continuamente el fi-
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nanciámiento externo necesario para 
mantf!nerlo en vida, a través de una ma­
yor deud;¡ externa, ;¡ más de los coyun­
turales ingresos provocados por las pri­
vatiz;¡ciones y la inversi{m extranjera di­
recta (que en el caso ecuatoriano no 
tendrán una trascendencia mayor). Con 
esto se profundizará el modelo prima­
rio-exportador de acumulilción y se pro­
fundizará l;¡ eterna genuflexión frente a 
los mercados foráneos. 

Por eso, aún si se considera el po­
tencial estabilizador de la dolarización 
para lograr una reducción de la infla­
ción y ampliar la previsibilidad en las 
decisiones de inversión y consumo, no 
se puede obviar los múltiples costos so­
ciales y ambientales que conlleva y los 
gra~es riesgos que implica su rigidez pa­
ra el aparato productivo. la caída de la 
competitividad está programada, al me­
nos mientras se mantenga un entorno de 
tipos de cambio flexibles; un fenómeno 
que ya se experimenta en amplios seg­
mentos del aparato productivo. El défi­
cit comercial preocupa en una econo­
mía caracterizada por un déficit crónico 
de la balanza de servicios, provocado 
particularmente por la sangría de la 
deudo externa. Todo esto dejará al país 
con un déficit crónico en su cuenta co­
rriente. 

Tampoco se podrá garantizar un 
equilibrio fiscal, pues el Presupuesto del 
Estado consolida su posición como el 
campo de confrontación por excelen­
cia, con lo cual las presiones políticas 
se reflejan en nuevas inestabilidades fis­
cales. Y, como ya se manifestó antes, no 
es una sorpresa si el país, en poco tiem­
po, acelera el proceso de endeudamien­
to externo. Argentina es buen ejemplo, 

pues allí la convertibilidad "se basó en 
el endeudamiento finan< icro sin límites 
como proyecto político y en la manse­
dumbre social como requisito político", 
al decir de Alfredo Eric Calcagno y Eric 
Calcagno. 

En estas circunstancias el Ecuador 
será lo que siempre ha sido. Un país 
productor primario. Y el petróleo asoma 
como la fuente de divisas que permitiría 
paliar las tensiones que provocará un 
déficit comercial crónico en Ía cuenta 
de exportaciones e importaciones no 
petroleras. La apuesta es producir y 
transportar la mayor cantidad de crudo 
posible. La desesperación por aumentar 
la oferta de dólares, CO"!ducc al Ecuador 
hacia una petrodolarización en la que 
los impactos ambientales aumentarán 
peligrosamente, al igual que las tensio­
nes políticas, pues, en medio de la ac­
tual ola privatizadora, quien logre con­
trolar directamente la riqueza petrolera 
se apoderará de hecho del poder del Es­
tado, el cual aún manteniendo formal­
mente la apariencia democrática se vol­
verá en la práctica más autoritario. 

Ya en este momento, aún antes de 
que se inicie el bombeo de crudo por el 
OCP aparecen situaciones preocupan­
tes. El engaño alrededor de esta obra ha 
sido casi una constante. La ofrecida in­
versión de 1.100 millones de dólares o 
más, defendida como un logro por tra­
tarse de capitales privados, esconde una 
falacia. El tubo con sus equipos de bom­
beo costará exagerando unos 700 millo­
nes y el resto será sobreprecio (que de­
be incluir las coimas) a ser recuperado 
por los constructores a través de las tari­
fas de transporte de su propio crudo y 
del crudo pesado de Petroecuador; so-



bre las tarifas ni siquiera se pagará IVA a 
cuenta de ser "transporte terrestre". Los 
millones de dólares que inflan la balan­
za de pagos son un sueño pasajero; un 
80°/., de las inversiones son importacio­
nes de bombas, tuberías, láminas, cone­
xiones, tanques: compras exoneradas 
del pago de aranceles. La oferta de 52 
mil puestos de trabajo ofrecidos no se 
cumplió; en realidad los empleos indi­
rectos bordean los 3 mil y apenas que­
darán unos 300 trabajadores y técnicos 
de planta y esto con preferencia para la 
mano de obra calificada, sobre todo del 
exterior. 

Por otro lado, hay que tener presen­
te que el sector petrolero registra pérdi­
das importantes por su mal manejo. La 
producción" de Petroproducción cae. Y 
la diferencia se cubre con crudo priva­
do. Si alguien piensa que la eficiencia 
privada suple la incapacidad estatal, se 
eguivoca. Por cada barril de crudo pri­
vado la participación fiscal llega como 
máximo a un 18% del precio, y no 
siempre el Estado recibe algo, mientras 
que por cada barril de petróleo estatal el 
fisco obtiene al menos un 80%. La me­
nor eficiencia estatal es un acto delibe­
rado de las autoridades gubernamenta­
les en complicidad con ciertos diputa­
dos, que recortan las inversiones de Pe­
troproducción, cumpliendo las condi­
ciones del FMI. 

No hay que olvidarse que, siendo el 
crudo de las compañías privadas más 
pesado y de inferior calidad ha ocasio­
nado pérdidas en el transporte por el 
SOTE -menor capacidad de bombeo-, 
en la refinación -menor producción de 
derivados livianos, que habido que im­
portar- y en la comercialización -menor 
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precio del crudo en el mercado interna­
cional, con pérdidas, solo por esta cau­
sa, de 3 dólares por barril-. El crudo es­
tatal liviano ha servido como diluyente 
del crudo privado pesado, sin que las 
transnacionales paguen por el "servi­
cio". A esto se suma un elevado diferen­
cial por calidad, que incluso de enero a 
noviembre del 2001 tuvo un promedio 
de 7,27 dólares por barril, cuando el 
año 2000 apenas fue de 4,67 dólares; 
este diferencial ha disminuido algo des­
de entonces, pero aún se mantiene en 
niveles altos, Como para cerrar esta lis­
ta de problemas, varias petroleras no 
han pagado el impuesto a la renta por­
que declaran pérdidas, según el propio 
Sistema de Rentas Internas del Ministe­
rio de Economía -Vintage Oil, YPF, City 
Oriente, City lnvesting, entre otras-; no 
han cancelado las glosas al Estado-YPF­
; y, hasta consiguen tarifas preferencia­
les para sus importaciones -como mues­
tra la OCP- o exigen la devolución del 
IVA, utilizando hasta abiertas formas de 
chantaje en las cuales interviene la Em­
bajada de los EEUU. 

Al ansiado aumento de las exporta­
ciones habrá que enfocarlo a la luz de 
los resultados posibles con los contratos 
existentes; los cuales han sido un fiasco: 
en los "contratos de prestación de servi­
cios" se pierde porque a la postre al Es­
tado le toca asumir los costos de opera­
ción de las empresas privadas, en los 
"contratos de participación" no es ma­
yor la utilidad para el país, más en am-­
bos casos desaparecen las reservas. Esta 
ha sido una constante en la actividad 
petrolera ecuatoriana. Como afirma un 
conocedor de la materia, el doctor Ra­
miro Gordillo, "salvo el contrato firma-
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do con Texaco en 1 47"~ y reajustado va 
rias veces durilnte los tres primeros año~ 
de la dictildum militar, <1 pes;¡r de lil re­
sistencia df• li! compañíél, la contrata­
ción petrolera por parte dell Estado no 
h<J sido' favorable a sus intereses sino en 
forma marginal; y en cierto período, en­
tre 1996 y 1999, no sólo dejó de gene­
rar ingresos pélra el país sino que IP pro­
dujo una ilcumulación de deudas, dan­
do para colmo de resultados la entrega 
de las reservas petroleras más dinero en­
cima". 

Por un lado se esgrime lél inexisten­
cia de recursos en manos del Estado pa­
ra que éste invierta en el sector, por el 
otro sf' entrega ventajas desmedidas a 
las empresas privadas que no dej<Jn ca­
si beneficios al país, a las cuales se les 
permite todo (o casi todó) a cuenta de 
garantizarles la tan promocionada segu­
ridad jurídica. Y, en determinados ca­
sos, se ha preferido que el país pierda 
económicamente, antes de que se vaya 
una empresa extranjera.s 

Y como si lo anterior no fuera sufi­
ciente razón para pensar en profundas 
rectificaciones, hay que considerar que 
el grueso de los recursos que obtenga el 

Estado por concepto de léls exportacio­
nes de rrudo pesado Sl' destinarán al 
Fondo de Estahilizélción, Inversión y Re­
ducción del Endeudamiento Público 
WEIREP). Así. por efecto de la denomi­
nada ley de transparencia fiscal, el 70% 
de los recursos que se obtengan servirán 
para recomprar la deuda externa (lo que 
equivale a su pago anticipado), el 30'Yo 
se guardará pélra cuando caiga el precio 
del crudo (lo que equivale, mientras se 
mantenga como la principal prioridad el 
servicio de la deuda, que también estos 
recursos irán al bolsillo de los acreedo­
res), y que sólo un 1 0% servirá para pro­
mover el desarrollo humano. En térmi­
nos concretos las proyecciones oficiales 
de ingresos hablan por si solas: si en el 
año 2004 se obtendrían 344 millones de 
dólares por exportación de crudo pesa­
do, el desarrollo humano apenas recibi­
ría unos 34 millones, en el "2007 (año 
pico) de los estimados 517 millones de 
dólares apenas 52 millones atenderían 
las demandas sociales y en el 201 O que­
darían unos 41 millones para el desarro­
llo social de los 411 millones que se ob­
tendrían por la venta de crudo pesado. 

Además, luego de 5 años de funcio-

5 Otro de los temas que deberá ser analizado es el relativo a la constitución de una serie de 
actores alrededor del petróleo, cuya configuración y acción permitirían explicar gran par­
te de los acontecimientos rápidamente descritos en este ensayo. Así, por ejemplo, habría 
que comprender el papel de las empresas transnacionales y sus intermediarios criollos, de 
los gobernantes, de los sindicatos, de los partícipes de la renta petrolera, de los colegios 
de profesionales y sus foros de opinión, entre otros. Un análisis específico merece el pa­
pel desempeñado por comunidades de moradores directamente afectadas por la actividad 
petrolera. incluyendo, por cierto, a las diversas organizaciones ambienta listas que "pacta­
ron" con el petróleo y aquellas organizaciones ecologistas que no han claudicado en su 
afán de defender la vida. En este punto asoma el tema del clientelismo, que ha influido en 
la vida política de muchos gobiernos seccionales y aún en comunidades indígenas, como 
una cuestión digna de estudio. 



namiento del Fondo de Estabilización 
Petrolera (FEP), establecido en el año 
1998, se puede afirmar que su fracaso 
es inocultable. Después de que el país 
en este lapso recibió ingresos estimados 
en 8,5 mil millones de dólares, no hay 
recursos ahorrados. Es cierto que en 
1998 el precio del crudo cayó en 7 dó­
lares por barril debajo de los 14 dólares 
lo estimado para el Presupuesto, sin 
embargf , a pesar de que en los años 
subsiguientes se alcanzaron valores su­
periores a los presupuestados, tampoco 
se ahorró nada. Igual cosa sucedió en 
1991, a raíz de la Guerra del Golfo, 
cuando el Ecuador obtuvo ingentes re­
cursos adicionales a los presupuesta­
dos. Estro demuestra otro problema crí­
tico: la sociedad no ha tenido la capa­
cidad para propiciar un uso racional de 
su riqueza petrolera, no ha habido un 
manejo planificado de los recursos ob­
tenidos y tampoco se h<J previsto aho­
rros previsivos para épocas críticas. Es­
to se explicaría no sólo por la falta de 
previsión, sino por la ausencia de prio­
ridades del Estado, salvo aquellas que 
sostienen como principal objetivo el 
pago de la deuda externa. Así, el petró­
leo, que sirvió para que el país entre 
con fuerza en el mercado financiero in­
ternacional en los años setenta, ha sido 
luego el pilar para sostener el servicio 
de la deuda (aunque en muchos años 
las exportaciones petroleras fueron sufi­
cientes para satisfacer la totalidad de 
dicho servicio) y es, en la actualidad, la 
garantía de pago de las acreencias in­
ternacionales. 

Un punto de discusión llevado con 
cierta amplitud es el relativo a los pre-
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cios fijados en las respectivas proformas 
presupuest<Jrias. Alrededor de esta cues­
tión se ha desat<Jdo, casi año tras año, 
un intenso debate, sobre todo luego de 
quP concluyó aquella época en la qu!' 
los precios reales superaban largamentp 
a los presupuestados, esto es durante la 
década de los años setenta. Un análisis 
de los precios presupuestados y los prP 
r.ios efectivos del petrc'Jieo en los últi­
mos 20 años, nos permite ver que el 
Ecuador ha logrado predecir de forma 
bastante satisfactoria -aunque con algu­
nas desviaciones- los precios del crudo 
para la mayoría de años considerados, 
tal como se presenta en el anexo del In­
forme de Coyuntura 2002 deiiLDIS. "En 
efecto, tan sólo en 8 ocasiones los pre­
cios efectivos han sido inferiores a los 
presupuestados. Y de esas 8 ocasiones, 
4 presentaban una diferencia mínima 
(inferior al S'Yo de lo presupuestado), 
que no representaba mayor problema 
para las arcas fiscales. Mientras que pa­
ra los años 1986, 1988, 1993 y 1998, 
los precios estimados se mostraron de­
masiado optimistas, resultando en des­
viaciones de -46%, -16,7%, -15,2% y 
41 ,6% respectivamente. En cada uno de 
esos años, los efectos recesivos del des­
balance de los ingresos petroleros afec­
taron a toda la economía. Baste mencio­
nar que en 1998, la enorme brecha en­
tre el precio presupuestado (16 dólares) 
y el precio efectivo del crudo (9,34 dó­
lares) fue uno de los detonantes de la 
crisis que est¡¡lló al año siguiente. No 
obstante, debe destacarse que, durante 
estas 2 últimas décadas, el Ecuador ha 
"acertado" adecuadamente el 80% de 
las veces. cuando no se han presentado 
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Cuadro 
Ecuador: Precios presupuestados y precios efectivos del barril de crudo 

1983- 2003 

Años Precio Precio Diferencia entre precio 
presupuestado efectivo presupuestado y efectivo 

US$/barril US$ % 

1983 23.5 28.08 4.58. 19.5'Yo 
1984 23.5 2i46 3.96 16.9% 
1985 23.5 25.9 2.4 10.2% 
1986 23.5 12.7 -10.8 -46.0% 
1987 16.5 16.35 -0.15 -0.9% 
1988 15 12.5 -2.5 -16.7% 
1989 15.25 16.22 0.97 6.4% 
1990 15 20.32 5.32 35.5% 
1991 17 16.16 -0.84 -4.9% 
1992 17 16.89 -0.11 -0.6% 
1993 17 14.42 -2.58 -15.2% 
1994 .13 13.68 0.68 5.2% 
1995 14 14.133 0.83 5.9% 
1996 14.5 18.04 3.54 24.4% 
1997 16 15.51 -0.49 -3.1% 
1998 16 9.34 -6.66 -41.6% 
1999 9 15.12 6.12 68.0% 
2000 14.7 24.92 10.22 69.5% 
2001 16.3 19.2 2.9 17.8% 
2002 18 22 4 22.2 
2003 18 

(•) Banco Central del Ecuador 
Fuente: División de ingresos de la Subsecretaría de Presupuestos, Ministerio de Economía y Finanzas. 

imprevistos graves." 
Tras estos problemas vinculados di­

rectamente a lo económico de la activi­
dad de la OCP se ocultan otros temas 
que atañen a la sustentabilidad de la na­
turaleza y por ende de la sociedad. Y 
que tampoco fueron considerados du-

rante el proceso de licitación y adjudi­
cación del OCP. No hubo estudio de 
impacto ambiental, como ordena la ley. 
Tampoco se consultó previamente a las 
poblaciones afectadas. No importó si el 
paso del crudo pesado, recalentado pa­
ra que fluya, pone en peligro el suminis-



tro de agua de Quito. Tampoco se con­
sideraron los altos riesgos sísmicos y 
volcánicos en toda la ruta, ni los suelos 
arcillosos propensos a deslaves. Y no 
hubo preocupación oficial alguna por el 
riesgo que reviste el nuevo oleoducto 
para las áreas naturales protegidas, en­
tre las cuales se destaca Mindo. Por 
cierto no se considera la mayor destruc­
ción ambiental en la Amazonía, con el 

consigui mte impacto en las comunida­

des que provoca ya el OCP y la amplia­
ción de la frontera petrolera.fl 

A modo de conclusión 

La economía ecuatoriana, cuando 

se han superado las tres décadas de ex­

portaciones de crudo Oriente, mantiene 

una elevada dependencia de los ingre­

sos petroleros, cuyo incremento es visto 

como indispensable para atender el 

enorme servicio de la deuda externa y 
en lo inmediato para financiar la dolari­

zación. 
En este lapso, el Ecuador ha percibi­

do los mayores ingresos por concepto 
de exportaciones de un sólo producto 
en su historia republicana: unos 40 mil 
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millones de dólares generados por las 
exportaciones de crudo Oriente a lo 
cual habría que añadir los ingresos fis­
cales por más de 20 mil millones de dó­
lares por la venta de derivados en el 
mercado interno7 (entre los dos rubros 

se llega a unos 60 mil millones), sin que 
estos recursos hayan sido una palanca 
para avanzar en el camino de un desa­
rrollo equilibrado, dinámico y autosos­

tenido; por el contrario, ha aumentado 
el endeudamiento externo, el empobre­
cimiento, la inequidad, así como la des­

trucción ambiental y cultural. Es urgen­
te, entonces, repensar íntegramente la 
actividad hidrocarburlfera en el Ecua­
dor, dentro de una visión más amplia. 
La salida no puede ser simplemente pro­
ducir más petróleo, intentando ahogar 
los reclamos sociales con más dólares, 
al tiempo que se consolida una estructu­
ra social autoritaria e inequitativa, cau­
sando mayores destrozos al medio am­
biente y a la sociedad misma, en parti­
cular a la Amazonía. 

La responsabilidad de lo que suceda 
en el Ecuador, por tanto, no recae exclu­
sivamente en la supuesta decisión sobe­
rana del Estado ecuatoriano, el cual, por 

6 Entre los muchos aspedos que merecerían la atención para el análisis y la investi~ación 
asoma la necesidad de empezar a pensar en un Ecuador post petrolero, como resultado de 
un proceso conciente de reclucción de la dependencia existente y no como consecuencia 
de la terminación de las reservas existentes, con la consiguiente destrucción de la Amazo­
n fa. Es hora, incluso, de plantear la moratoria de la adividad petrolera en el sur.de la Ama­
zonfa, tratando de vincular esta propuesta con una estrategia global que permita enfrentar 
el tema de la deuda externa. 

7 El mercado interno merece un análisis multidisciplinario en la medida que las variaciones 
de precios han desatado diversas reacciones sociales y política. El caso del gas licuado de 
petróleo, el gas doméstico, constituye un ejemplo paradigmático. Igualmente habrfa que 
analizar los procesos de concentración de poder y recursos derivados del mal llamado 
proceso de modernización de· las distribución de los combustibles que fomentó las estruc­
turas y prádicas oligopólicas. 
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lo demás, está presionado por lo~ orga· 
nismos multilaterale~ de crédito -FMI y 
Banco Mundial-, que condicionan su 
apoyo a la construcción del OCP y que 
atan el petróleo al pago de la deuda ex­
terna. Las personas naturales y jurídicas 
que intervengan, directa o indirecta­
mente, en esta apuesta por producir más 
petróleo deben conocer que se podrían 
estar sentando las base~ para reeditar 
una extrilcción de crudo que no será 
conveniente para la sociedad ecuatoria­
na en su conjunto y que al contribuir d 

la destrucción de la Amazonia aiectarán 
a la humanidad entera. La historia juz­
gará las acciones y las omisiones. Y se­
rá un juicio aún más duro si conocien­
do los riesgos inminentes no se hace na­
da para evitarlos. 
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